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Para L y A.
Tan distintas como Luna y Christian,
pero igual de valientes e igual de brillantes.
Nunca olvidéis lo alto que podéis llegar.
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«La vida es fascinante:

solo hay que mirarla
a través de las gafas adecuadas.»
—Alejandro Dumas
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Esa noche, cuando cerré los ojos, no imaginaba que soñaría algo que iba a cambiarlo todo.

Al principio, solo vi niebla. Era espesa y densa, y me sentí flotar en un vacío sin tiempo ni espacio. Poco a poco, la niebla comenzó a despejarse, y se apartó a ambos lados como nubes al amanecer. 

Entonces, entre las sombras, apareció una imagen.

Era difusa al principio; luego, más clara.

Un rostro.

Mi mente tardó un segundo en reconocerlo, pero cuando lo hizo, el nombre golpeó mi pecho como un trueno.

Después escuché un ruido de cristales rotos. Gritos. Un aullido mudo en mi garganta, atrapado, sin poder salir. Intenté moverme, pero mis pies se quedaron clavados al suelo.

Me tapé la cara, porque no quería ver más. Sabía que, si contemplaba aquello, jamás podría olvidarlo.

Pero la escena no se detuvo. Siguió ahí, cruel e implacable, mucho más real que mi vida tranquila en la Academia.

Alguien caía.

Alguien gritaba.

Y alguien iba a morir si yo no lo evitaba.

—¿Luna?

Abrí los ojos de golpe.

El techo de mi habitación en la buhardilla se dibujó en la penumbra, y sobre mí apareció el rostro pecoso de Christian, iluminado por la débil luz del pasillo.

—¿Estás bien? —susurró, arrugando la nariz pecosa—. Estabas gritando.

Tragué saliva y exhalé fuerte, intentando calmar el temblor en mis manos.

—No es nada. Pesadillas tontas.

Me incorporé de golpe y me agarré del borde de la sábana, buscando algo sólido.

—¿Seguro, Rizos? —Entrecerró los ojos—. ¿No te habrá mordido un murciélago o algo?

Señaló el techo con vigas de madera, lleno de telarañas.

—Vuelve a tu habitación, Zanahoria Rosenberg, o seré yo la que te muerda a ti —le dije con un bufido.

Christian me miró de reojo y se fue sacudiendo la cabeza. Yo fingí que no había pasado nada hasta que salió.

Pero era mentira: lo que acababa de ver no era una simple pesadilla.

Había visto un crimen, y sabía que era real. 

Si aún no había ocurrido, estaba a punto de suceder.

Y no podía permitirme el lujo de ignorar ese sueño, porque la víctima me importaba demasiado.
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Me desperté tarde... ¡demasiado tarde!

Lo supe antes de abrir los ojos, antes de que el reloj de cobre en mi mesilla marcara las ocho y antes de escuchar el murmullo del comedor en la planta baja. Mi buhardilla seguía en penumbra, y el aire olía a tormenta nocturna de verano.

Había tenido un sueño horrible, pero ahora no había tiempo para pensar en eso. Si no me presentaba a desayunar a tiempo, la señorita Cloterfin iba a asesinarme a mí primero.

Salté de la cama y me puse el uniforme a toda prisa: la blusa blanca con encaje en el cuello, la chaqueta negra entallada y los pantalones de montar. Algunas en la Academia usaban falda, pero yo no: no eran prácticas para correr, trepar... o escapar de los abusones. Y en la Academia Videntia, ser una “Vulgar” sin poderes (como yo, por ejemplo) era igual que llevar una diana dibujada en la espalda.

Las hebillas de las botas se resistieron, pero no me detuve a abrocharlas. En vez de eso, salí disparada escaleras abajo, con una de ellas aún medio suelta.

Cuando llegué al comedor, el bullicio de platos, cubiertos y voces animadas era estruendoso. Lámparas de gas iluminaban las mesas largas, donde los alumnos se sentaban según su curso, y según su popularidad. La luz de la mañana se filtraba a través de los ventanales góticos, reflejándose en los engranajes dorados que giraban lentamente en las paredes, cubiertas de lienzos con escenas importantes de la historia de nuestra academia.

Cogí un plato vacío para disimular y avancé entre las mesas con cara de inocencia, pero el radar de la profesora Cloterfin me detectó sin piedad. ¡Aquella bruja era infalible! Sentada en la mesa de los profesores, me dedicó una mirada de reprobación por llegar tarde, mientras se metía un pedazo de pan en la boca que le hinchó las mejillas hasta límites insospechados. Solo con mirarla pude oír su lema preferido: «Práctica, estudio, obediencia. ¡Nunca es suficiente de ninguno de los tres!». No me extrañaba que me odiase. Se me daban mal las tres cosas.

Christian me esperaba en su sitio habitual, y había una silla vacía para mí a su lado.

—Te has vuelto a dormir, ¿eh, Rizos? —dijo con una media sonrisa, empujándome un plato con pan de centeno y mermelada casera.

—De eso nada. Lo hago solo por ver la cara de la señorita Pez Globo —repliqué—. En realidad, estaba arriba estudiándome un manual de Artefactos Místicos.

Christian soltó una carcajada, sabiendo que aquello era bastante improbable. Me gustaba leer, sí, pero habría preferido comerme un sapo antes que levantarme pronto para estudiar cualquier asignatura de la Academia. Él, sin embargo, era todo lo contrario: inteligente y popular, todos los compañeros lo apreciaban. Era pelirrojo y pecoso, con una mirada casi tan afilada como su ironía, y siempre parecía encontrar la manera de estar en el centro de todo. Y no solo por ser hijo del director. Seguro que la gente se sorprendía de que Christian prefiriera pasar tiempo conmigo, en lugar de con su creciente grupo de admiradores.

—¿Qué te pasó anoche? —preguntó, untando mantequilla en su pan con más entusiasmo del necesario—. Me diste un susto de muerte con esos gritos. De verdad pensé que te estaban devorando los murciélagos.

Bajo su tono de broma había algo de inquietud, pero no me apetecía preocuparle con mis sueños raros.

—Ya te lo dije —respondí sin mirarle—. Pesadillas.

—Luna, a mí no me engañas. Te conozco desde que eras más bajita que un barril de sardinas...

No tuvo tiempo de insistir. Un estruendo de cucharillas golpeando tazones llenó la sala: la señal de que eran las ocho y cuarto, hora del discurso de la mañana.

El director, Markus Rosenberg, se puso en pie, imponente con su levita roja de terciopelo.

—Queridos alumnos, me alegra ver que ya estamos todos.

Su mirada pasó fugaz sobre mí, como una sombra.

—Hoy es el último día de este curso —continuó—. Ha sido un año largo, y todos habéis trabajado muy duro. ¡Nos hemos ganado esta fantástica excursión de fin de curso!

Hubo aplausos y silbidos. Todos esperaban este día desde hacía meses.

Todos menos yo, claro, porque estaba castigada.

Ellos subirían al zepelín, rumbo al parque de atracciones Eteria Park, pero yo me quedaría en la Academia, leyendo en la biblioteca o chinchando a Madame Tilde en la cocina.

—A las nueve nos reuniremos en el patio principal —dijo el director, y levantó los brazos—. Partiremos puntuales de Barcinova y aterrizaremos a las diez en Eteria Park. Esto es todo. Cantemos ahora el himno de la Academia.

Las voces se alzaron en un coro casi mecánico:


«Miramos al pasado y forjamos el mañana,

Desvelamos misterios sin dudas ni trabas.

Con fuerza y con astucia, pupilos de Videntia,

Que La Visión nos guíe y nos dé mentes claras.»



El himno terminó con una nota algo menos distinguida, aunque bastante más creíble, cuando alguien gritó:

—¡Tonto el último en subirse al Submarino Volador!

Y otro añadió:

—¡El último en ponerse las Óculus es un borrico!

Las risas retumbaron en las paredes, aunque yo no me reí demasiado.

Casi todos los alumnos de nuestro curso habían obtenido ya sus propias Óculus Nova. Cuando aprobabas quinto, te concedían unas y te daban la insignia.

Adivina quién se quedó sin ellas...

Las Óculus eran unas gafas de cobre y cuero, con cristales multicolores. Eran la herramienta de trabajo principal y el símbolo de los videntes. Con ellas, aquel que tenía El Don podía mirar al pasado y ver lo que para los demás permanecía oculto.

Christian ya tenía unas, por supuesto. Desde que se las habían dado, las llevaba siempre en la mochila. Y también tenía la insignia de Vidente Novicio, que relucía, dorada, en su chaleco.

Yo me alegraba por él, pero solo podía admirar todo eso de lejos. Si yo estaba en la Academia era solo por la buena voluntad del director, que me acogió allí cuando mis padres fallecieron. Pero, a diferencia de los demás, yo no tenía el don de la videncia, y era el último mono de Videntia.

—¿Qué harás mientras no estamos? —preguntó Christian, mirándome con cara de estar tramando algo.

Miré hacia otro lado. No tenía planes, pero tampoco quería su lástima.

—Ayudaré a Madame Tilde con la mermelada. Ayer trajeron una tonelada de ciruelas.

—Mermelada, claro... —repitió, sin creérselo ni por un segundo—. ¿Se la vas a poner a Cloterfin dentro de los zapatos?

Sonreí, arrugando la nariz, y le guiñé un ojo.

—A lo mejor.

—No hagas trastadas sin mí, ¿eh? —me dijo.

—Jamás —respondí.

Y eso sí que era totalmente cierto.
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Cuando subimos a nuestras habitaciones, después del desayuno, la Academia entera era un torbellino de emoción y prisas. En los pasillos, los alumnos corrían escaleras abajo, con los cordones desatados y los uniformes a medio abrochar. Todos gritaban, se empujaban y hacían planes sobre qué atracciones probarían primero.

La emoción era contagiosa. O lo habría sido, si yo hubiera tenido algún motivo para celebrarlo.

Pero, una vez más, estaba castigada sin ir, por culpa de mis pésimas notas.

Quizás no me esforzaba mucho, pero, ¿para qué? Era imposible sacar buenas calificaciones en la Academia cuando no tenías el don de La Visión. Tomemos por ejemplo el último examen de Videncia Investigativa: la profesora Cloterfin nos puso un bote de galletas vacío sobre la mesa y nos pidió que escribiéramos lo que había ocurrido con él quince minutos antes.

¿Yo? No tenía ni idea.

Así que, con la mejor de mis intenciones, escribí:




«¿La profesora Cloterfin se las comió todas?»





Resultado: un cero como una catedral.

La respuesta correcta, según ella, era que había dejado el bote destapado por accidente. Unos ratones, aprovechando la oportunidad, se habían dado el festín.

No sé por qué me llevé un rosco. Siendo sincera, y considerando los bigotes de la profesora, casi lo acerté.

Un golpecito en la puerta me sacó de mis pensamientos.

—Hey, Luna, ¿me prestas tu cinturón con compartimentos? —preguntó Sarah, una niña de tercer curso que, en más de una ocasión, me había salvado en los exámenes soplándome respuestas. Se mordió el labio antes de añadir—: Como tú no vas a ir... así podría meter ahí las monedas para las atracciones.

Me dieron ganas de decir que no, pero le debía un par de favores.

—Claro —murmuré, y me levanté a buscar en el baúl, a los pies de la cama.

Sarah agarró el cinturón con una sonrisa rápida y desapareció por la puerta, saltando como un conejito.

Suspiré y me dejé caer sobre la cama, apretándome el estómago. Seguía sintiendo el residuo de mi visión clavado en el pecho: la pesadilla de anoche se negaba a soltarme.

Me obligué a cerrar los ojos y recordar cada detalle, buscando pistas.

Ese sueño tenía algo que no encajaba... y sentía que debía descubrirlo antes de que fuera demasiado tarde.

Hice memoria. En el sueño, caminaba por los senderos de cemento del Eteria Park, rodeada de risas y gritos de niños que se divertían: algunos solos, otros acompañados de sus padres. Esa imagen tan vívida de las atracciones a las que nunca subiría me provocó una mezcla extraña de alegría y tristeza.

Los rostros de los niños y adultos se veían radiantes, sin preocupaciones, entregados al momento.

En el sueño, seguía caminando. Las grandes estructuras de hierro y cobre se alzaban, elevando a los visitantes antes de lanzarlos a toda velocidad hacia abajo. Algunas atracciones giraban, desafiando la gravedad, y otras, más tranquilas, permitían a los padres y niños más pequeños disfrutar del parque en paz. Las tiendas de souvenirs y cafeterías, decoradas en rojo y dorado, reflejaban los colores emblema del parque.

Entonces llegaba a la atracción más famosa de todo el parque: el Submarino Volador. Un submarino que surcaba los cielos a gran velocidad, deslizándose sobre los raíles más veloces de Paneuropa, dando volteretas en el aire.

La cola para subirse a esa atracción era interminable, comenzando justo a mi derecha, pero no me detuve ahí. Continué hasta quedar bajo uno de los raíles. Y fue ahí cuando algo extraño ocurrió: el raíl explotó justo cuando uno de los vagones pasaba. El vagón se desprendió y comenzó a volar descontrolado, dando vueltas en el aire como una hoja arrastrada por el viento.

En el sueño, vi con claridad cómo el vagón caía al suelo con un impacto ensordecedor. Luego, se levantó una nube de polvo, acompañada de los gritos aterrados de la gente.

A pesar del miedo que sentía, me acerqué. La cabina del Submarino Volador había quedado irreconocible, convertida en una masa de metal retorcido y cristales rotos.

Y entonces llegó el momento crucial. Al asomarme a los restos de la cabina, la visión me golpeó con la fuerza de una locomotora sin frenos: entre los restos estaba Markus Rosenberg, el director de nuestra Academia.

Estaba completamente inmóvil.

Ahí fue cuando desperté con un grito, y Christian me encontró en mitad de la noche: jadeando, sin aliento y con aspecto de haber corrido una maratón.

Un ruido me sacó de mis recuerdos y volví al presente. 

Seguía sentada sobre la cama, era por la mañana y estaba sola y aburrida en mi cuarto de la buhardilla, mientras todos los demás se preparaban para la excursión.

Alguien daba golpecitos en el marco de la puerta, y la cabeza de Sarah asomó nuevamente.

—¿Me dejarías también tu broche de escarabajo? —dijo tímidamente.

Alcé la mirada, molesta por sus constantes interrupciones.

—¡Tampoco te pases! —le espeté.

¡El broche de mi madre! Claro, y ya puestos, ¿podía darle mis Óculus Nova? Ah, no, que yo era la única de quinto que no tenía unas.

—Bueno, como tú vas a quedarte aquí, fregando ollas con Madame Tilde...

Le solté un gruñido y Sarah desapareció a hurtadillas, como esos ratones por cuya culpa había suspendido el último examen de Videncia Investigativa.

—¡Se va el zepelín! ¡Todos abajo! —gritó alguien desde las escaleras.

Se iban, y de nuevo reviví aquella imagen de Markus en el suelo. 

No podía dejar que le sucediera algo a nuestro director. Él siempre me había tratado con cariño, casi como a una hija. Me había dado cobijo en su academia, aunque era un secreto a voces que yo no tenía poder alguno.

Pero, ¿qué podía hacer yo desde mi cuarto, a tantas millas del parque de atracciones? Intenté calmarme, bajando los pies al suelo frío de piedra para centrarme.

Seguro que era una tontería; solo una pesadilla de nada. Como muchas otras que había tenido, soñando con mis padres fallecidos y con un futuro radiante que nunca sucedería.

¿O no?

Algo en mi interior me decía que ese sueño era diferente. Me esforcé por convencerme de lo contrario, pero presentí que tenía algo de verdad.

¿Y si ese accidente estaba a punto de ocurrir, y me había llegado su eco desde otra dimensión?

¿Y si estaba en mis manos evitar que sucediera?
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Zarandeé la cabeza, aturdida por esos pensamientos oscuros que no me dejaban en paz.

Ya casi no se oían voces; seguramente todos estaban en el patio central, embarcando en el zepelín rumbo al parque.

¡Tenía que avisar a Markus! 

No había tiempo que perder.

Terminé de abrocharme las botas, pensando que el director me tomaría por loca. Eso solo empeoraría mi reputación y mi escasa popularidad en la Academia: se reirían de mí durante meses, recordándome como la chica de las profecías absurdas que causó un gran alboroto en medio de la excursión.

A lo mejor, mi castigo sería tan monumental que lo pondrían en la historia de la Academia, con un cuadro en el comedor y todo.

Pero me daba igual.

Suspiré mientras bajaba las escaleras a toda velocidad. Estaba dispuesta a correr el riesgo, aunque solo existiera una mínima posibilidad de estar en lo cierto.

Faltaban cinco minutos para las nueve, la hora a la que el zepelín zarparía hacia el parque de atracciones.

Nunca había corrido tanto en mi vida. Bajé los pisos desde la parte más alta de la torre hasta llegar a la explanada donde aterrizaban los dirigibles y los globos aerostáticos.

Empujé la pesada puerta del vestíbulo y el aire fresco de la mañana me golpeó en la cara. Ahí abajo ya no quedaba nadie; todos estaban ya en la cabina del zepelín. Solo pude ver a uno de los mayordomos, cargando las mochilas en la bodega.

Bien. Mi plan de evitar que Markus embarcara acababa de irse por la borda. 

Mientras decidía qué hacer, me escondí detrás de una de las columnas del porche de salida. El mayordomo se alejó con el carro y levantó el pulgar hacia el piloto, dándole una señal.

Sin pensarlo, eché a correr.

El mayordomo desenganchó las cuerdas de anclaje, mientras la compuerta de la bodega se cerraba lentamente. Aceleré el paso todavía más: tenía miedo de que me vieran, pero más aun de fallar y quedarme colgando de las cuerdas, a cientos de pies del suelo. 

El mayordomo dio la vuelta por la parte delantera y el piloto, ocupado en revisar la explanada de despegue, no me vio.

La compuerta de los equipajes estaba casi cerrada. Faltaban pocos pasos, así que me lancé dentro de un salto. Las clases de educación física siempre se me dieron bien, y agradecí de nuevo no usar uniforme con falda. Entré justo a tiempo, aterrizando entre las mochilas de mis compañeros.

Jadeé, muerta de miedo.

Perfecto. Y ahora, ¿cómo avisaba a Markus desde el compartimento del equipaje?

Acababa de meterme en un lío monumental.

El zepelín despegó y, poco a poco, ganó altitud.

Me asomé por una rendija del fuselaje, por la que se apreciaba la altura tremenda que estaba tomando el artilugio volador. Era bonito ver la Academia desde arriba, con sus torres y sus ventanales con vidrieras, pero también daba un poco de vértigo. 

Comencé a sentir frío por la altura, aunque estábamos prácticamente en verano, y rebusqué entre las mochilas hasta dar con una manta. Me arropé cerca de los motores, donde había algo más de calor.

Pasamos casi dos horas sobrevolando la costa del Mar Medimaris, bordeando el este de Hispania. El tiempo transcurrió lentamente, y me pasé la mayor parte del tiempo tiritando y reprochándome la decisión impulsiva de colarme así en el zepelín. 

Por fin, el artilugio comenzó a descender. Sentí dolor en los oídos por el cambio de presión y me los tapé con las manos. 

Cuando finalmente tocamos tierra, se abrieron las compuertas y una ráfaga de aire más cálido entró en la bodega.

Nadie me vio, oculta bajo la manta. Mis compañeros recogieron sus mochilas y yo esperé a que sus voces se alejaran un poco. Salté fuera del zepelín justo a tiempo, cuando la compuerta empezaba a cerrarse de nuevo.

Parpadeé, acostumbrándome a la luz resplandeciente, y delante de mí se abrió un lugar mágico e increíble: el parque de atracciones de la pesadilla.

Jamás había estado ahí, pero era exactamente igual, excepto por la niebla, y porque hacía sol y calor.

A decir verdad, era precioso.

No había nada terrible ni peligroso en él: solo música, diversión y colores vibrantes, que invitaban a entrar y pasárselo bien.

Por un instante olvidé por qué estaba ahí, y sentí la tentación de colarme y disfrutar de un día de vacaciones. 

Eso fue solo hasta que una voz me sacó de mi fantasía:

—¡Señorita Luna Parker! —gritó mi tutora, la señorita Cloterfin—. ¿Qué demonios hace usted aquí?

Venía hacia mí como un toro enfurecido. Hasta parecía que le salía humo de las fosas nasales. Se me trabó la lengua mientras buscaba una excusa; no se me ocurría ninguna.

No quería explicárselo todo a ella; sin duda, pensaría que era mentira, y que había tejido una excusa para colarme donde no debía.

Por detrás, apareció Markus y la apartó suavemente a un lado.

—Wendolina, disculpa —le dijo—. Yo me encargaré de esto.

Mi tutora apretó la mandíbula: seguro que habría disfrutado mucho castigándome por colarme en una excursión a la que no estaba invitada. Sin embargo, cedió y se apartó un poco, dejando que Markus me echase la bronca él mismo.

—¿Luna? ¡Por todas las calderas! —exclamó él—. ¿Se puede saber qué haces aquí? 

Tragué saliva y me mordí el labio, sin saber cómo decírselo.

En la vida real, la situación se mostraba mucho más difícil de resolver de lo que había imaginado en mi plácida buhardilla.
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Aquello de colarme en el zepelín de la Academia se me había ido de las manos, y los acontecimientos no estaban transcurriendo como yo lo había planeado. Aunque tampoco había planeado mucho: más bien me había dejado llevar por un impulso sin sentido, y ahora me iba a tocar salir de esta lo mejor que pudiese.

—¿Se ha vuelto loca? —gritó de nuevo Cloterfin—. ¡Se podía haber congelado! ¡O se podía haber caído! ¡O se podía haber caído después de haberse congelado después de quemarse con los motores, metida en ese maletero! —continuó, mientras me llevaba cogida por el lóbulo de una oreja hacia una pequeña construcción junto a la entrada del parque de atracciones.  

—Señorita Cloterfin, suélteme. ¡No me pasó nada, como puede ver! —protesté, tratando de arrancar sus dedos huesudos de mi pobre e inocente oreja.

Me arrastró por unas escaleras hasta un pequeño espacio con un escritorio, una máquina de escribir y varias estanterías oscuras llenas de archivadores.  

Markus entró detrás de nosotros, con andares pausados y cara de estar conteniendo su mal humor. El director, a diferencia de Cloterfin, era muy hábil manteniendo la compostura. Entre la barba blanca y corta, el sombrero rojo de copa y los anteojos de bronce, toda su persona emanaba sabiduría y paciencia. Vamos, todo lo que yo no tenía, y Cloterfin menos.

Se alisó la levita de terciopelo fino, de color escarlata, y se centró la pajarita sobre la camisa blanca y el chaleco amarillo. Sobre la solapa, una insignia dorada declaraba su condición de exvidente.

—Luna —musitó con voz severa, dejando claro que, aunque solía protegerme, esta vez me había pasado de la raya—. ¿Se puede saber qué haces aquí? Estás castigada y no puedes participar en esta excursión. Estoy muy decepcionado por tu comportamiento.

Mantuve la cabeza gacha, observando las puntas de mis botas de cuero sobre la colorida cerámica del suelo del despacho.

Toda la determinación que había sentido en mi buhardilla se había desvanecido. Me la había dejado atrás, en la Academia.

Era fácil contestarle a Cloterfin, porque era una histérica y gritaba por cualquier tontería. Pero con el director era diferente. A él le guardaba respeto, y su decepción me dolía.

Ahora que estaba allí, rodeada de música y algodones de azúcar, toda mi historia sonaba de lo más ridícula e inverosímil. No me la creía ni yo.

—¡Es una irresponsable! ¡Siempre lo digo! —bramó mi tutora, con los ojos desorbitados y un dedo acusador apuntándome.

A Cloterfin le encantaba pillarme en falta y no perdía una oportunidad de denunciarme ante el director. Deseaba verme expulsada, y estaba convencida de que yo no tenía derecho a estar en la Academia. Lo había intentado varias veces, sin éxito. Normalmente, cuando eso ocurría, me castigaban o me privaban de hacer actividades divertidas, pero nunca lograba salirse con la suya. Markus siempre intercedía por mí, y eso la sacaba aún más de quicio.

Cloterfin se giró bruscamente y avanzó hacia mí con zancadas largas y nerviosas, sus finas piernas de jirafa contrastando con su cara redonda de pez globo. Se detuvo a dos dedos de mi rostro, mirándome fijamente desde sus gafas rectangulares con montura de cobre verde.

—No pienso permitir que arruine la excursión para los demás con su rebeldía y sus caprichos de niña mimada, ¿ha entendido, señorita Parker? —vociferó, con su nariz casi rozando la mía.

Echó un vistazo fugaz a su reloj de cadena y volvió a clavarme una mirada acusadora.

—¡Llevamos más de diez minutos de retraso! Eso significa que, por su culpa, ¡todos subiremos a una atracción menos! ¿Le parece justo? —avanzó aún más, obligándome a retroceder hasta que mi espalda tocó la pared.

Markus nos observaba en silencio, como si aún sopesara su veredicto.

—Lo siento —murmuré—. ¡Yo solo quería ayudar!

—¿Ayudar? —me interrumpió Cloterfin—. ¿Ayudar a qué? ¿Disfruta tomándonos el pelo, señorita Parker?

Se volvió hacia Markus con un gesto dramático. Si él no hubiera estado allí, le habría dicho a Cloterfin que dejase de gritar tan cerca de mi cara, porque me estaba salpicando de babas. Pero no quería enfadar más al director, así que me sequé el rostro con la manga y me callé, con la esperanza de que Cloterfin se calmase.

—Lo está viendo, ¿verdad, señor director? —dijo ella—. Este comportamiento es inadmisible. Podría haber sufrido un accidente, podría haber metido a la Academia en un problema grave. Y, encima, ha desobedecido su castigo, vamos a perder el día por su culpa, y...

La voz firme del director interrumpió su interminable discurso.

—Espera un momento, Wendolina. Escuchemos qué tiene que decir la novicia.

Le sujetó la muñeca con delicadeza, pero con firmeza, y la apartó de mí.

—Luna, ¿puedes explicar tu comportamiento? —preguntó Markus con suavidad, aunque su tono dejaba claro que, dijera lo que dijese, me esperaba una buena reprimenda—. ¿Qué te llevó a esconderte en la bodega?

Tragué saliva. Sentía como si cargara sobre los hombros el peso del zepelín que nos había llevado hasta allí.

—¿Y bien? —insistió Markus con amabilidad, pero cada vez más impaciente.

La tutora me observaba con ojos acerados, disfrutando del espectáculo. Al ver su expresión altiva, las palabras se me quedaron atascadas en la garganta.

Me giré hacia la ventana, tratando de evitar los ojos duros de mi tutora. Pero eso no ayudó en absoluto. A través del cristal, un poco más abajo, mis compañeros miraban la escena. Algunos me señalaban y se reían, sabiendo que no debería estar en ese parque, y que me esperaba un castigo ejemplar.

—Se lo advertí, director —dijo la tutora—. Esta joven es un estorbo para los demás. Tendrá que tomar una decisión y, antes del próximo curso, devolverla al mundo de los comunes. Al lugar al que pertenece.

Cerró la frase con una sonrisa satisfecha, como si acabase de ganar una larga y pesada guerra.

Markus suspiró y miró la habitación en la que estábamos los tres, fijándose después en mis compañeros, que se reían fuera.

—Vas a quedarte aquí dentro hasta que la excursión termine —dijo con evidente pesar—. Los otros alumnos no tienen la culpa de tu desobediencia, y llevan meses esperando este día de fiesta. Por la tarde subirás al zepelín con el resto. Hablaremos esta noche, en mi despacho.

Luego le hizo una señal a la tutora: era hora de marcharse y dejarme ahí.

—¿Eso es todo? —se quejó Cloterfin mientras salía de la habitación—. ¿No vas a decirle nada más? ¡Es una desobediente! ¡Una rebelde sin familia! ¿A quién se le ocurre acoger a una huérfana sin el Don? Ya te lo dije yo desde el principio, Markus...

La tutora desapareció por la puerta, agitando las faldas con indignación. Markus la siguió, aunque caminaba despacio, como si en realidad se sintiera mal por lo que había dicho.

En el instante en que Cloterfin desapareció y Markus cruzó el umbral, dispuesto a seguirla, sentí un empujón invisible. Una fuerza ajena a mí estiraba de mis brazos, obligándome a dar un paso más.

«Ahora o nunca», resonó en mi mente.

—¡Por favor, señor director, no suba al submarino! —solté de repente, sin saber de dónde habían salido aquellas palabras.

Markus se detuvo en seco y, con suma lentitud, se dio la vuelta.  

—¿Qué has dicho?  —preguntó con los ojos entrecerrados.

—Que, haga lo que haga, no debe subir al submarino. A la atracción del Submarino Volador. ¿Sabe cuál es?

—Sé cuál es, por supuesto, pero ¿a qué se debe esta... inusual advertencia? —preguntó con el tono más neutral que jamás le había escuchado.  

Ya no podía más. Ahora que por fin estábamos a solas, las palabras brotaron, sin darme tiempo a pensar en las posibles consecuencias.

—He tenido un sueño, señor director. Un sueño... premonitorio. —Tragué saliva y desvié la mirada—. Sé que puede sonar absurdo, pero lo he visto con todos los detalles, y... y va a morir si se sube. Estoy segura.
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Siempre recordaré los ojos desorbitados del director cuando le dije aquello. 

Fue una visión fugaz, de apenas unos segundos, pero no me cupo duda: las palabras entrecortadas que acababa de soltarle lo habían dejado de piedra, aunque fue rapidísimo en ocultarlo.

—Luna. Por favor —dijo en un susurro, llevándose un dedo a los labios. 

—¡Pero es cierto! —insistí, crispando los dedos—. Lo soñé. Era un accidente espantoso... ¡lo vi morir con mis propios ojos! —Suspiré, pasándome la mano por la frente para apartarme los rizos—. Lo siento mucho, pero es verdad, me crea o no. Vine solo por eso. Para decírselo.

Markus parpadeó varias veces. Casi pude ver chocar sus pensamientos unos contra otros, bajo su autoritario sombrero rojo de copa.

Supuse que estaba a punto de ocurrir lo que tanto temía: no iba a creerme. Pensaría que era una farsante, que mi supuesta premonición no era más que un intento de colarme en la excursión. O, quizás, una manera más de llamar la atención y llenar el vacío que mi propia familia había dejado muchos años atrás.

Abajo, a la entrada del parque, las burlas de mis compañeros aumentaban. Se doblaban de la risa, mofándose de mí, sin saber que acababa de pronunciar las palabras más serias de mi vida entera. 

—¡Markus, por favor! —se inmiscuyó la señorita Cloterfin, irrumpiendo de nuevo en el despacho—. ¿Qué excusa
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